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en estudiantes de primaria de La Esperanza. 
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La investigación en presentación, tecnológica y diseño psicométrico tuvo 
como finalidad determinar las Propiedades Psicométricas de la escala de 
Alteración del Comportamiento en la Escuela ACE en alumnos de educación 
primaria del distrito La Esperanza, en una muestra probabilística estratificada de 
504 estudiantes. Los resultados obtenidos evidencian adecuadas propiedades 
psicométricas para su aplicación en la evaluación e investigación; La validez de 
constructo alcanza una adecuada correlación ítem-test corregida en todos los 
ítems que conforman el cuestionario, obteniendo correlaciones por encima del 
valor sugerido de 0.30. Asimismo, su estructura factorial representa el 53.502% 
de la varianza explicada, así como sus cargas factoriales son mayores a .40. Se 
obtuvo una confiabilidad aceptable a través del método de consistencia interna 
(alpha de Cronbach de 0,889), la cual nos indica una confiabilidad muy buena; de 
igual manera posee baremos generales de tipo percentil. Estos resultados nos 
muestran que la Escala de Alteración del Comportamiento en la Escuela (ACE) es 
un instrumento válido y confiable para ser utilizado como método de valoración de 
alteraciones conductuales en los estudiantes del 1ro a 6to grado de primaria en la 
población en la que fue aplicado. 
 
 











Presentation research, technology and psychometric design aims to 
determine the psychometric properties of  behavior disorder scale in the Ace 
School in elementary education students in the district of La Esperanza in a 
stratified sample of 504 students. The results show good psychometric properties 
for use in evaluation and research; construct validity reaches a good correlation 
ítem-test corrected in all ítems that form the questionnaire, obtaining correlations 
above the suggested value of 0.30. Likewise, its factor structure representing 
53.502% of the explained variance and their load factors are greater than 40. We 
got an acceptable reliability through the internal consistency method (Cronbach’s 
Alpha of 0.889) which indicates a very good reliability, also it has general 
percentile scales. These results show us that behaviour disorder scale in the Ace 
School is a valid and reliable instrument to be used as a method of assessment of 
behavioral disorders in students from 1st to 6th grade of primary in the population 
which was applied. 
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I. INTRODUCCIÓN 
1.1. Realidad Problemática 
 
En la actualidad la realidad educativa en los centros educativos viene 
padeciendo un incremento de las situaciones conflictivas, alteración del 
comportamiento entre los alumnos, provocando consecuencias que afectan la 
vida personal, familiar, social y escolar del niño (Arias, Ayuso, Gil & González, 
2009).  
Si bien es cierto en los años 90, el porcentaje de trastornos de conducta 
diagnosticados apenas llegaba al 5% (Angulo et al., 2008); hoy en día al 
hablar de una alteración conductual o comportamental viene a ser una 
problemática latente en nuestra sociedad, y es más, en el campo de la salud 
mental, específicamente en la población de menores se considera un caso de 
gran preocupación por sus altos índices de prevalencia, ya que según 
estudios refieren que es más de la mitad de los casos que ingresan a consulta 
los que llegan a ser diagnosticados como una alteración del comportamiento, 
convirtiéndose en una problemática tanto en el ámbito escolar, local y 
nacional (García, 2014). 
Del mismo modo según diversos estudios se afirma que las conductas 
agresivas, disruptivas o problemáticas pueden llegar a convertirse en 
delictivas si no se brinda la atención de las mismas en las edades tempranas 
de su aparición (Vilariño et al., 2013). 
De esta manera tal como mencionan los autores, las conductas alteradas 
del comportamiento poseen un gran impacto tanto en el contexto personal, 
familiar como escolar, ya que la acción de daño se incrementa cada vez más 
según el paso de los años. 
A nivel mundial en relación a la presencia de los trastornos de la conducta 
más comunes, se considera el Trastorno Negativista Desafiante con sus 
siglas TND que se sitúa en torno al 4% la cual obtiene valores mayores sobre 
la edad de 8 y 10 años, siendo más común en los chicos que en las chicas 
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(Soler, 2010), asimismo Obrero (2009) menciona que la prevalencia del 
Trastorno Disocial con sus siglas TD se sitúa entre el 6% y 16% en los niños y 
en un 2% y 10% en la población femenina, considerándose uno de los 
trastornos que en mayor medida se manifiesta en las aulas de clases. 
 
Por otro lado en Barcelona – España, en los hospitales públicos de Nueva 
York y el hospital San Juan de Dios según los reportes de psiquiatría infantil 
acorde a recientes estudios, se encontró que alrededor del 15 % de los 
menores padece algún tipo de trastorno o alteración de la conducta, cabe 
resaltar que esta cifra hoy en día refleja más del doble de lo que hasta hace 
poco se consideraba normal y que sin embargo en la actualidad esta 
afectando directamente al entorno familiar y escolar, la cual requiere en 
demasiadas ocasiones atención y tratamiento psiquiátrico (Ruiz, 2013). 
 
En el sur de América, tomamos como referencia al país de la república de 
Chile, la cual según los resultados obtenidos acorde a las investigaciones 
realizadas por Cid, Diz, Pérez, Torruella y Valderrama (2008), las cifras 
encontradas no son nada satisfactorios, ya que el 38 % de los alumnos 
confesó ser en más de una ocasión un agresor, a la vez un 45 % de los 
alumnos refirió haber sido violentado. Del mismo modo los estudiantes de 10 
a 13 años de edad en su gran mayoría confesó haber percibido agresión 
física como también psicológica, es decir refirieron haber recibido insultos y 
burlas, estar a expensas de gritos, descalificaciones y palabras intimidantes, a 
la vez padecer de empujones, manotazos, y romper sus útiles escolares en 
los espacios de los recreos, cabe resaltar que fue un estudio promovido por el 
Ministerio de Educación de Chile MINEDUC (2006, citado por Cid et al. 2008). 
 
Por lo tanto al referirnos al conjunto de conductas disruptivas o también 
denominados problemas de comportamiento que se presentan en una edad 
temprana (niñez), especialmente conductas como incumplimiento a las 
normas y conductas agresivas son las que generan y predisponen un 




A nivel local, en la ciudad de Trujillo, específicamente en el Distrito de la 
Esperanza, las instituciones educativas presentan esta realidad, tal como se 
ha podido observar en la diaria vivencia. Los casos más resaltantes se dan 
las peleas, desobedecer al profesor, insultar, mentir, golpear, poner apodos, 
desobedecer órdenes, amenazar a sus compañeros, esconder las cosas, 
robar, actos en donde se evidencia una alteración del comportamiento en los 
estudiantes. 
 
Frente a esta problemática se denota en el personal docente altos índices 
de impotencia y frustración, que a su vez se sienten desprotegidos y confusos 
al presentarse frente a un estudiante que presenta conductas alteradas como:  
perder el respeto al adulto y a sus iguales, que poseen una capacidad de 
liderazgo negativo y que buscan llamar la atención constantemente (Arias et 
al. 2009). Dichas conductas se encuentran a menudo en la población infanto - 
juvenil como parte de un desarrollo evolutivo aparentemente normal; por lo 
tanto establecer los límites en donde se debe acudir al profesional de la salud 
mental es difícil de concretar. 
 
Por consiguiente se evidencia una gran necesidad de tomar medidas para 
abordar la temática de alteración del comportamiento, por el hecho de 
haberse convertido en un hecho tan alarmante en las instituciones educativas, 
la cual demanda un tratamiento de forma inmediata e inteligente, es decir, 
adoptar estrategias adecuadas que apunten a su evaluación y posterior 
abordaje (Millon, citado en Sánchez 2003). Determinando así el requerimiento 
de instrumentos (test) que faciliten la descripción y medición de la incidencia 
de tal problemática y que éste cuente con las características psicométricas 
adecuadas de validez y confiabilidad, priorizando que sus normas estén 
acorde a la realidad del contexto y que sea de fácil aplicación. Entendiendo 
esta gran necesidad se consolidó la realización del estudio de las propiedades 
psicométricas de la escala de Alteración del comportamiento en la Escuela 
(ACE) propuesta por Arias et al. (2009), en el distrito La Esperanza – Trujillo. 
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1.2. Trabajos Previos 
 
En este aspecto hay que tener en cuenta que hasta el momento se han 
realizado pocas investigaciones de la variable elegida, por ende es propicio 
conocer en que consiste la escala ACE, es decir comprender el enfoque de 
los autores en relación a la alteración del comportamiento en la escuela, por 
lo tanto se tiene que: 
 
Según Arias et al. (2009) llegaron a estructurar y estudiar las propiedades 
psicométricas de la escala ACE (Alteración del Comportamiento en la 
Escuela), con 3914 menores como muestra, sus edades eran entre los 3 y 13 
años que correspondían a estudiantes del nivel inicial y primario en la ciudad 
de Madrid - España. Por otro lado se logro obtener un alpha de Cronbach de 
0,953, la cual nos indica un alto índice de confiabilidad obtenido por medio del 
método de consistencia interna; asimismo se realizó un análisis factorial 
utilizando el método de componentes principales para la extracción de 
factores y el método de Oblimin para la rotación oblicua de los factores la cual 
se obtuvo un peso mayor a 0,666 de varianza evidenciando una buena 
estructura interna del test; en cuanto al cálculo de la validez se basó en la 
utilización como criterio de referencia de la clasificación llevada a cabo por los 
tutores en función de su juicio sobre la necesidad, o no, de clasificar a cada 
alumno valorado con el ACE como un alumno con problemas de 
comportamiento. Por otro lado se establecieron los baremos percentilares: 
para mujeres de educación infantil: 31 puntos o más; para varones de 
educación infantil: 29 puntos o más; para mujeres de educación primaria: 25 
puntos o más; para varones de educación primaria: 26 puntos o más. De esta 
manera se logró establecer la escala ACE (Alteración del Comportamiento en 
la Escuela), la cuál es confiable y válida para su aplicación. 
Del mismo modo se encontró un estudio de propiedades psicométricas 
realizado por Otelo, Sotelo y Domínguez (2011) la cual estudiaron las 
propiedades psicométricas de la escala ACE (Alteración del Comportamiento 
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en la Escuela). La muestra estuvo conformada por 312 menores, 160 varones 
y 152 mujeres, estudiantes de 1ero a 6to grado de primaria de la ciudad de 
Lima – Perú. Para entender la dimensionalidad de la escala se realizó un 
análisis factorial de componentes principales con rotación varimax, la cual 
encontraron dos factores que explican el 61,986 % de varianza. Cabe resaltar 
que uno de los factores esta dirigido a las relaciones entre los estudiantes y el 
otro enfocado en las relaciones entre el docente y el estudiante(ítem2 e 
ítem3). De igual modo a través del método de consistencia interna obtuvieron 
un nivel de confiabilidad aceptable, es decir un alpha de Cronbach de 0,937. 
Por otro lado, obtuvieron baremos independientes acorde al sexo de acuerdo 
a los resultados obtenidos al aplicar la prueba t para muestras 
independientes. Finalmente se usó el criterio epidemiológico para determinar 
los puntos de corte según la versión original de la prueba (Arias, Ayuso, Gil y 
González, 2009), de esta manera los autores aseguran que la Escala ACE 
(Alteración del Comportamiento en la Escuela), es un instrumento bastante 
válido para uso de screening referente a los trastornos de conducta.  
1.3. Teorías Relacionadas al tema 
 
La escala de Alteración del Comportamiento en la Escuela (ACE), está 
basado en el análisis y revisión de los manuales de enfermedades y 
trastornos mentales, en primera instancia tenemos al manual DSM IV, de 
diagnóstico y estadístico de los trastornos mentales, juntamente con el 
manual de Clasificación Internacional de Enfermedades CIE 10; revisión 
realizada por Arias et al. (2009) quienes buscaron unificar los diferentes 
lenguajes que se utilizan en distintas disciplinas profesionales (médicas, 
psicológicas, educativa, etc.) para definir la alteración del comportamiento y 
establecer como base de trabajo los indicadores discriminativos de los 
manuales médicos y, a partir de ellos, establecer otros dentro del ámbito 
escolar.  
Por otro lado según los criterios de clasificación diagnóstica más 
utilizados DSM IV y CIE-10, hacen alusión a la prevalencia de conductas 
alteradas que se repiten y son persistentes en relación al desarrollo del niño, 
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dichas conductas se reconocen porque el menor busca permanecer en el 
incumplimiento a las normas sociales establecidas en una sana convivencia; 
además que muestran oposición a las indicaciones de una persona que 
represente autoridad, de esta manera se ve afectado las relaciones tanto en 
el ámbito familiar como también social (APA, 2010). 
En cuanto al enfoque que siguen los autores, se basan en un punto de 
vista integrador es decir sigue el enfoque clínico, cognitivo conductual y 
sistémico dónde resalta la elección de técnicas útiles para la intervención en 
los problemas de conducta y un modelo multidimensional para explicar la 
magnitud del problema. 
Según Arias et al. (2009) la alteración del comportamiento en la escuela 
constituye el comportamiento que se aleja de lo habitual, que incide en un 
daño moral o material de la funcionalidad del grupo escolar. 
Como base de trabajo se toma como punto de partida los indicadores 
discriminativos de los manuales médicos siguientes: el DSM IV TR y el CIE 
10; A través del análisis de estos manuales se busca establecer indicadores 
dentro del ámbito escolar que posibiliten la extrapolación o la deducción sobre 
el alejamiento comportamental de los alumnos y sombre cómo este 
alejamiento pueda estar incidiendo en un detrimento de la funcionalidad del 
grupo (Arias et al., 2009). 
Del mismo modo tomando en cuenta la revisión del DSM IV TR 
juntamente con el manual CIE 10 (OMS, 1992), se explica la existencia de 3 y 
6 tipos de trastornos conductuales acorde a cada uno de los manuales 
mencionados. En primera instancia se describen tres trastornos conductuales: 
El primero es el trastorno negativista desafiante, luego el trastorno disocial y 
finalmente el trastorno del comportamiento perturbador no especificado; estos 
trastornos del comportamiento perturbador corresponden a la explicación 
hallada en el DSM IV TR; Sin embargo haciendo análisis al CIE 10, se recalca 
la presencia de varias categorías entre ellas tenemos 6, las cuales se 
presentan como: trastorno antisocial de la conducta, trastorno limitado a la 
conducta del ambiente familiar, el trastorno de la conducta social, otros 
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trastornos, trastorno oposicionista y desafiante, finalmente el trastorno no 
especificado (APA, 2010). 
En cuanto a la concordancia entre los dos manuales tenemos que el 
trastorno antisocial mencionado en el primer manual corresponde al trastorno 
disocial mencionado en el segundo manual; otra concordancia es la del 
trastorno de la conducta desafiante en relación al trastorno oposicionista 
desafiante.  
 
A la vez es de gran importancia tener en cuenta que los trastornos 
conductuales mencionados anteriormente están asociados a 
comportamientos de violencia y agresión como por ejemplo: la oposición de 
un alumno al docente, las mentiras, las fugas del colegio sin autorización, los 
robos dentro de la institución, violencia entre compañeros de clases, etc. 
(Arias et al., 2009). 
Según el DSM IV (2010) explica que la presencia de algunas conductas 
como por ejemplo: oposición y desobediencia a las figuras de autoridad, son 
características observadas en el trastorno disocial y también en el trastorno 
negativista desafiante, sin embargo, lo que los diferencia es que frente a las 
conductas graves como por ejemplo: la violación de los derechos de las 
demás personas y las normas sociales que corresponden a la edad del 
individuo, en el trastorno negativista desafiante no se considera un patrón 
persistente. Es asi que es importante tener en cuenta que no se debe 
diagnosticar si en algún caso se observa que el patrón comportamental 
cumple los criterios del trastorno negativista desafiante y el disocial. 
Por otro lado es necesario aclarar referente al TDAH; los diversos autores 
refieren que a dicho trastorno no hay que considerarlo en la extrapolación de 
las características, ni para sacar indicadores para diagnosticar una alteración 
del comportamiento, ya que un niño hiperactivo si bien es cierto muestra 
impulsividad o conductas similares, pero no esta trasgrediendo o violando las 
normas sociales por si mismas propias de su edad, es por ellos que no se 
incluye ya que no cumple el criterio de un trastorno disocial antes mencionado 
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(Arias et al., 2009). 
 
Del mismo modo cuando hablamos de problemas de comportamiento o 
de irritabilidad de los niños o en todo caso adolescentes, pero que esta 
asociado a un episodio maníaco, los autores refieren que primero deben 
distinguirse los problemas o conductas propias del trastorno disocial y las 
características sintomáticas que acompañan al episodio maníaco, de esta 
manera se debe registrar ambos diagnósticos como  trastorno bipolar I (Arias 
et al., 2009). 
 
De igual manera al revisar el trastorno adaptativo hay que tener en cuenta 
si este se presenta con alteración del comportamiento ya que en otros casos 
puede darse con alteración mixta de emociones juntamente con la forma de 
comportarse. En estas situaciones hay estar pendientes si los problemas de 
comportamiento son significativos clínicamente y si es que estos se presentan 
asociados al estrés psicosocial o a otro trastorno específico (Arias et al., 
2009). Asi mismo si se observa la presencia de problemas conductuales u 
otros tipos de comportamiento pero que no cumplen las características de los 
trastornos antes mencionados lo que se puede hacer es clasificarlos o 
colocarlos dentro de comportamientos antisociales ya sea infantiles o 
juveniles.  
Por lo tanto podemos decir que al presentarse un patrón repetitivo, persistente 
y que dicho comportamiento esta asociado a conductas alteradas de las 
actividades académicas, sociales y laborales, recién se puede llegar a 
diagnosticar, más no por algún otro indicador.  
Según el CIE-10 (1992) los criterios diagnósticos del trastorno disocial son:  
 El primer criterio (A), corresponde a una conducta que se repite y es 
persistente, la cual se manifiesta con la presencia de 3 o más de conductas 
puntuales que se presentan en el transcurso de 12 meses, a la vez se 
considera si almenos durante los 6 meses últimos se ha presentado algún 
criterio propuesto. Es necesario aclarar que en este criterio la se recalca que 
el sujeto viola los derechos básicos de las otras personas o en todo caso 
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rompe las normas sociales  propias de su edad, la cual se manifiestan en:  
En primera instancia tenemos la agresión que se da a las personas o 
animales, y esto se manifiesta cuando el sujeto amenaza e intimida al otro, a 
la vez manifiesta crueldad con las personas y animales de manera física ya 
sea con ataques de violencia, robarle a mano armada o ciertas conductas de 
extorsión, también se puede observar cuando comete un daño físico grave a 
otra persona ya sea utilizando cuchillo, botellas, ladrillos, etc., adjuntando a 
esto, muchas veces puede darse cuando fuerza u obliga a ser partícipe de 
una actividad, tarea, acción o acoso sexual. 
 
En cuanto a la norma propuesta: destrucción de la propiedad Arias et. al 
(2009) menciona que se refiere ha que si el sujeto en su afán de causar 
daños graves a otros puede ejercer deliberadamente un incendio o en todo 
caso busca destruir la propiedad de los demás. 
 
Por otro lado el sujeto tiende a robar o a tener una conducta fraudulenta 
por ejemplo se puede observar cuando intenta violentar su propia casa o 
carro de su familia o de sus vecinos, es asi que muchas veces miente ya sea 
para ganar un favor o de manera contraria para evitar asumir sus 
responsabilidades u obligaciones. En casos más complejos esta persona ya 
ha robado objetos a los otros pero sin enfrentamiento, se puede dar cuando 
asalta una tienda, en estafas o falsificaciones. 
 
Así también se dan violaciones graves a las normas establecidas por los 
padres o docentes, por ejemplo cuando los menores salen de casa y regresan 
muy tarde a pesar de las advertencias o prohibiciones de los padres, cuando 
se escapan de casa o de la institución educativa, es decir no avisan, viven en 
un lugar sustitutorio y luego regresan, estas conductas si se repiten una o dos 
veces ya son indicadores de conductas alteradas, y muchas veces estas 
prácticas empiezan antes de los 13 años de edad. Arias et. al (2009) 
 
 De igual manera al referirnos al segundo criterio (B), corresponde a 
las actividades en las que se involucra la persona, hablamos del aspecto 
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académico, el social o laboral y es en esta área donde el trastorno disocial 
causa daño o deterioro clínicamente muy relevante. 
 El cuanto al tercer criterio (C), hace referencia ha que una persona 
no puede cumplir con los criterios del trastorno antisocial si esté ha cumplido 
los 18 años o más. 
Otro dato importante es que es necesario conocer la edad de inicio del 
trastorno, por ejemplo el tipo de inicio infantil, en este caso se debe dar antes 
de los 10 años de edad y  por lo menos en el transcurso de esta edad debe 
presentarse una característica del criterio del trastorno disocial. 
Por otro lado según el CIE-10 (1992) los criterios diagnósticos para el 
trastorno negativista desafiante (TND) corresponden a:  
 El primer criterio (A), corresponde a un comportamiento que dura por 
lo menos 6 meses, la cual son conductas repetitivas y persistentes por un 
tiempo determinado y consecuente, en este criterio se considera por lo menos 
la presencia de 4 conductas que pueden ser: pataletas, encolerizarse 
frecuentemente, discutir con las personas adultas, en su afán de no cumplir 
con sus obligaciones muestra una conducta desafiante con sus progenitores o 
personas mayores, busca molestar constantemente a los demás, no acepta 
sus equivocaciones sino al contrario acusa a los otros de sus propios errores, 
por otro lado también puede ser susceptible a ser molestado por otros pero a 
la vez se muestra rencoroso, vengativo mostrando una actitud colérica y 
resentida.  
Cabe mencionar la importancia de considerar cuando se cumple una 
norma o criterio propuesto: La primera característica corresponde a que si el 
comportamiento se observa presente en personas de su misma edad o en 
todo caso están en la misma etapa de desarrollo, y si este comportamiento se 
denota con más frecuencia de lo considerado normal. 
 Referente al segundo criterio (B), Implica el aspecto social del sujeto 
ya sea referente al área educativa o laboral, en donde dicho trastorno genera 
un daño clínico muy significativo o relevante. 
 El tercer criterio (C), hace alusión a que los comportamientos 
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presentados no surgen necesariamente en la trayectoria de un trastorno de 
estado de ánimo o psicótico.  
Finalmente en el cuarto criterio (D), es necesario aclarar que las normas del 
trastorno disocial no se satisfacen ni el antisocial de la personalidad por más 
que la persona tenga 18 años o más. 
Por otro lado, en cuanto a los criterios para el diagnóstico del trastorno de 
comportamiento perturbador no especificado F91.9. Según el CIE-10 (1992) el 
trastorno de comportamiento no especificado presenta características de otros 
trastornos como es el negativista desafiante y/o disocial, sin embargo no 
cumple con las normas o criterios de los mencionados trastornos, es así que  
al observarse cuadros clínicos que por un lado no cumplen todos los criterios 
del disocial ni del desafiante, pero que a su vez se denota un gran daño 
clínico de relevancia o significativo, se busca catalogar como uno no 
especificado. 
Asimismo Arias et al. (2009) refieren que para seguir con la valoración e 
intervención en los problemas de conductas en las aulas es necesario seguir 
el enfoque multidimensional. Este modelo considera que el comportamiento 
del alumno es el resultado de la interacción en varios factores. 
Al abordar las alteraciones de conducta que se producen en la escuela es 
necesario tener en cuenta que el comportamiento observado se produce en 
un contexto determinado, el escolar, y que por tanto será necesario ampliar la 
valoración a los otros contextos para poder conocer si las manifestaciones 
observadas en la escuela se presentan también en otros contextos sociales.  
 
De esta manera se analizará tres dimensiones en cuestión según Arias et al. 
(2009) tenemos: 
 En cuanto a la primera dimensión: Características cognitivas y 
emocionales del alumno, este modelo considera que en la aparición y 
mantenimiento de alteraciones del comportamiento del alumno es esencial 
conocer todas aquellas atribuciones, emociones, valores, percepciones y 
vivencias de dicho alumno respecto de la escuela, la familia y respecto de él 
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mismo. El nivel intelectual o las dificultades de aprendizaje del alumno 
también pueden provocar que este manifieste algunos problemas de 
conducta. 
 
Es habitual que cuando un alumno no es capaz de entender las explicaciones 
en clase y no está motivado hacia los aprendizajes se entretenga 
interactuando con otros compañeros, lo que puede ser percibido por el 
profesorado, e incluso por los compañeros, como una molestia.  
 
Por otra parte, una alta capacidad intelectual a veces correlaciona con 
problemas de conducta: alumnos que se aburren en clase pueden manifestar 
también conductas disruptivas. A nivel emocional, una baja autoestima, 
problemas afectivos, dificultades de integración o de habilidades sociales 
suelen manifestarse en la conducta. De este modo, los recursos personales, 
tanto afectivos como intelectuales con los que cuenta el alumno para 
enfrentarse diariamente a las exigencias sociales y académicas, le pueden 
llevar a desarrollar comportamientos poco habituales en el resto de los 
alumnos que, tanto por defecto como por exceso, reflejan una falta de 
adaptación a las condiciones generales del grupo. (Arias et al. 2009) 
 
 A la vez en la segunda dimensión: contexto escolar, Arias et al. 
(2009) refieren que en el contexto escolar intervienen diversas variables, 
como: el grupo en el que se encuentra el alumno (no es lo mismo una clase 
con un nivel similar de aprendizaje, de conducta o sociocultural, que una clase 
con varios niños con problemas de conducta, o con problemas de 
aprendizaje). 
 
El profesorado, con el cual deberían analizarse: las variables personales: 
experiencia, continuidad, estilo educativo, modo de enfrentarse al problema, 
etc.; Las variables interpersonales: el apoyo que recibe del centro, de sus 
compañeros, la coordinación que exista a la hora de intervenir compartiendo 
unas mismas pautas y criterios; Otros aspectos como la ubicación del centro, 




 Y como tercera dimensión: contexto sociofamiliar, en este modelo se 
entiende por contexto Sociofamiliar todas aquellas actitudes y relaciones que 
provengan de un núcleo familiar y social más o menos extenso que puede 
estar contribuyendo al establecimiento en el alumno de un sistema actitudinal 
coherente con el tipo de comportamiento que está manifestando. Puede 
ocurrir que el contexto familiar del alumno este, o no, relacionado con el tipo 
de conflicto manifestado en la escuela. Así, será necesario valorar algunos 
aspectos como las pautas educativas que siguen los padres o responsables 
familiares, el clima afectivo de la familia, su situación económica, su nivel 
cultural, los antecedentes familiares, los problemas de pareja, los 
acontecimientos vitales que han podido influir en la familia, las expectativas 
de los padres en relación a su hijo, la percepción del problemas, etc. (Arias et 
al. 2009) 
De igual modo a nivel social es importante conocer el tipo de recursos 
sanitarios, de ocio o educativos a los que tienen acceso. La dinámica socio 
cultural de la familia (discriminación sexual de la mujer, libertad para jugar en 
la calle, etc.), el tipo de vivienda o la situación de la familia pueden ofrecer 
información de utilidad (el alumno comparte habitación, pasa tiempo solo, 
etc.). En este sentido, es necesario aclarar que la clase de información sobre 
el que vayamos a indagar vendrá determinado por la valoración previa y el 
juicio de la persona responsable de la evaluación. 
 
Por otro lado es necesario diferenciar la alteración del comportamiento en 
la escuela con las conductas disruptivas. Es por ello que a una conductas 
disruptivas se le define como: una conducta en la que existe una violación del 
derecho de los otros, de sus reglas y normas sociales que son generadas en 
su propio contexto y de acuerdo a su edad o etapa de desarrollo (Castro, 
2007). 
La cual se puede aclarar que una conducta disruptiva engloba tanto las 
conductas propias de personalidad, conductas antisociales, conductas 
agresivas y conductas indisciplinarías. 
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Finalmente para poder determinar las causas que provocan que el alumno 
manifieste problemas de comportamiento en el aula es necesario hacer una 
valoración de los factores que en estas tres dimensiones pueden estar 
afectando al alumno. En aquellos aspectos en que se detecte una relación 
mayor con la problemática del alumno la valoración deberá ser más 
exhaustiva.  
De esta manera desde un punto de vista integrador se indican una serie 
de líneas de intervención que pueden ser especialmente útiles en los 
problemas de conducta. Éstas pueden ser tomadas independientemente o 
pueden ser aplicadas simultáneamente. (Arias et al., 2009). 
 
 El primer enfoque es Clínico, la cual se entiende en este caso por 
enfoque clínico en que dada la gravedad o importancia del caso se requiere la 
puesta en marcha de recursos externos al centro y la participación de otros 
profesionales del ramo de la salud que bien pueden ser de tipo psicológico o 
médico. En este enfoque la función de los responsables escolares pasa por 
facilitar la derivación a los profesionales oportunos, de esta manera facilitar la 
transmisión de información (a través del la familia y con su consentimiento de 
la misma), adoptar medidas conjuntas con los profesionales externos y 
realizar un seguimiento sistemático de dichas actuaciones en la medida en 
que afecten a la relación escolar.  
 
 El segundo enfoque es cognitivo conductual, Arias et al. (2009) 
mencionan que el enfoque cognitivo conductual viene caracterizado porque el 
núcleo central de la intervención tiende a producir cambios personales en un 
sujeto concreto. Puede ser desempeñada tanto por el psicólogo, el 
psicopedagogo, el orientador, etc., que atienda al colegio, como por el propio 
equipo de profesores, o por ambos en conjunto. Las técnicas utilizadas en 
dicho enfoque son las propias de la Modificación de Conducta, de la Terapia 
racional emotiva o cualquier otro enfoque de corte conductual-cognitivo. 
 
 El tercer enfoque es sistémico, este enfoque no busca un cambio en 
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una persona en concreto, sino que con dicho motivo, pone en marcha 
actividades encaminadas a modificar una realidad más amplia que afecta no 
solamente a un alumno en concreto sino a toda la comunidad educativa o 
gran parte de ella. Además de técnicas de carácter conductual-cognitivo, 
abarca otros procedimientos como la reestructuración metodológica, la 
contemplación del propio currículo, la capacitación profesional y emocional del 
profesorado, el manejo y negociación de las normas de convivencia, etc. 
Por ende es necesario destacar que durante el proceso de valoración e 
intervención es importante tener en cuenta las diferencias producidas por la 
etapa educativa en la que esté escolarizado el alumno. (Arias et al. 2009). 
1.4. Formulación del Problema 
 
¿Cuáles son las propiedades psicométricas de la escala de Alteración del 
Comportamiento en la Escuela (ACE) en estudiantes de primaria de La 
Esperanza? 
1.5. Justificación del estudio 
 
El planteamiento de este estudio busca enriquecer la parte académica y 
metodológica de la Psicología, especialmente en el proceso de evaluación, 
diagnóstico e investigación, todo esto es debido a que durante mucho tiempo 
se ha considerado el uso de pruebas psicológicas de procedencia extranjera, 
sin embargo, son pocos los instrumentos que están adaptados al contexto 
donde se presenta la problemática, la cual conlleva a obstaculizar la tarea 
eficiente del profesional psicólogo. 
 
Es así que es de menester contar con una herramienta que mida esta 
variable tan importante como es la alteración del comportamiento del alumno 
en la escuela, a la vez se requiere que el instrumento sea estandarizado con 
las características psicométricas adecuadas de validez y confiabilidad, 
priorizando que sus normas estén acorde a la realidad del contexto y que sea 
de fácil aplicación. Esto nos permitirá estudiar y analizar la alteración del 
comportamiento de una manera más detallada; por las razones mencionadas 
es importante la realización del estudio de las propiedades psicométricas de 
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la escala de Alteración del comportamiento en la Escuela ACE propuesta por 
Arias et al. (2009), en el distrito La Esperanza – Trujillo. 
 
Cabe mencionar que la trascendencia e importancia del estudio radica 
especialmente en el empleo del instrumento por parte del psicólogo educativo, 
pues ayudará a efectuar una detección rápida de los estudiantes que 
muestren conductas alteradas del comportamiento, a la vez permitirá conocer 
el nivel de la alteración comportamental en el que se encuentra dicho 
estudiante. 
Finalmente, esta investigación servirá como base para futuros 
investigadores. Se espera que los resultados de dicha investigación aporten a 
la comprensión de la variable elegida, a la vez los hallazgos podrían ser 




- Determinar las propiedades psicométricas de la escala de Alteración del 
Comportamiento en la Escuela (ACE) en estudiantes de primaria de La 
Esperanza - Trujillo. 
 
Objetivos específicos 
- Establecer la validez de constructo mediante la correlación ítem test 
corregido de la escala ACE en estudiantes de primaria de La Esperanza. 
- Conocer la validez de constructo mediante el análisis factorial de tipo 
exploratorio de la escala ACE en estudiantes de primaria de La 
Esperanza. 
- Encontrar la confiabilidad por medio de consistencia interna a través del 
método de homogeneidad de la escala ACE en estudiantes de primaria de 
La Esperanza. 
- Hallar los baremos de tipo percentil de la escala ACE en estudiantes de 
primaria de La Esperanza. 
- Obtener puntos de corte y niveles descriptivos de la escala ACE en 
estudiantes de primaria de La Esperanza. 
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II. MÉTODO 
2.1. Diseño de investigación 
 
Alarcón (2013), señala que la investigación psicométrica constituye un 
área de trabajo sumamente fértil y activa, aunque posee su espacio propio en 
la investigación psicológica. Ha enfocado su atención en el análisis de 
conductas complejas, con miras a descubrir su naturaleza, y en trabajos 
orientados a crear y estandarizar tests y escalas de medición psicológica. 
2.2. Variable, operacionalización 
 















Arias et al. (2009) 
asumen que 
alteración 
comportamental es el 
comportamiento que 
esta  alejado de lo 
habitual, que incide en 
un daño moral o 
material de la 
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2.3. Población y muestra 
 
La población seleccionada para el estudio de esta investigación, estuvo 
conformada por 955 estudiantes del nivel primario, tanto hombres como 
mujeres, cuyas edades oscilan entre los 6 y 13 años de edad (Ver tabla 2), 
distribuidos por grados, del primero al sexto grado de primaria que pertenecen 
a los colegios particulares y/o nacionales del distrito de La Esperanza y los 
alumnos están matriculados en el año académico correspondiente al 2016. 
Tabla 2 























I.E Grado  
 





     H M H M H M   
1 1 13 14 13 18 14 16 88 
1 2 16 15 15 14 16 12 88 
1 3 15 13 17 16 12 15 88 
1 4 15 16 16 14 12 15 88 
1 5 15 14 14 15 13 16 87 
1 6 17 13 15 16 14 15 90 
2 1 12 13 11 12 0 0 48 
2 2 14 8 12 14 0 0 48 
2 3 11 12 11 13 0 0 47 
2 4 11 12 13 14 0 0 50 
2 5 14 14 10 11 0 0 49 
2 6 15 9 15 11 0 0 50 
3 1 13 11 0 0 0 0 24 
3 2 12 10 0 0 0 0 22 
3 3 13 9 0 0 0 0 22 
3 4 12 11 0 0 0 0 23 
3 5 9 11 0 0 0 0 20 
3 6 11 12 0 0 0 0 23 
Total   238 217 162 168 81 89 955 
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La muestra estuvo constituida por 504 participantes, obtenida a partir de un 
nivel de confianza de un 95 % y un margen de error de 0.3 % mediante la 
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El muestreo fue de tipo estratificado y bajo la propiedad de aleatorización, 
en palabras de Wood (2008), la propiedad que aseguro que cada sujeto de la 
población tenga la probabilidad de participar. Para ello se valió del tipo de 
muestreo estratificado, dado que este facilita la toma de sujetos de una 
muestra sin perder la aleatorización, a partir que la población está distribuida 
por estratos (Hernández, Fernández & Baptista 2010); Así, la muestra 
seleccionada la conformaron 504 estudiantes según sexo (Ver tabla 4). 
 
Parámetro Estadístico Valor 
 Proporción de éxito p 0.50 
 Proporción de fracaso q 0.50 
 Nivel de significancia a 0.05 
 Nivel de confianza (1-a) NC 0.95 
 Valor Normal Estándar z 1.96 
 Error de muestreo e 0.03 
 Muestra inicial n0 1067.07 
 Población Objetivo N 955 
 Muestra ajustada a la Población nf 504.0 
 
  
Parámetro estadístico para obtener la muestra 
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Tabla 4 
Distribución de la muestra 
    A B C   
IE Grado  H M H M H M total 
1 1 8 7 7 9 7 8 46 
1 2 8 8 8 7 8 7 46 
1 3 8 7 9 8 6 8 46 
1 4 8 8 8 7 7 8 46 
1 5 8 8 7 8 7 8 46 
1 6 9 7 8 8 7 8 47 
2 1 6 7 6 6 0 0 25 
2 2 7 4 6 7 0 0 24 
2 3 6 6 6 7 0 0 25 
2 4 6 6 7 7 0 0 26 
2 5 7 7 6 6 0 0 26 
2 6 8 5 7 6 0 0 26 
3 1 7 6 0 0 0 0 13 
3 2 6 6 0 0 0 0 12 
3 3 7 5 0 0 0 0 12 
3 4 6 6 0 0 0 0 12 
3 5 5 8 0 0 0 0 13 
3 6 6 7 0 0 0 0 13 
Total   126 115 85 89 43 47 504 
 
La unidad de análisis constituyó un estudiante del nivel primario de una 
institución educativa privada y/o nacional del distrito de La Esperanza, 




Criterios de inclusión:  
Para los alumnos: 
- Estudiantes que se encuentren registrados en el año escolar 
2016, de las instituciones educativas seleccionadas en la 
muestra. 
- Estudiantes que tengan entre los 6 y 13 años de edad 
                 Para los docentes: 
- Tutores que conozcan a los alumnos como mínimo un bimestre. 
- Docentes que laboren en la Institución Educativa donde estudian 
los alumnos de estudio. 
Criterios de exclusión:  
- Pruebas que estén marcadas más de una alternativa de 
respuesta en un ítem del test aplicado. 
- Pruebas que este obviado la respuesta a alguno de los ítems del 
test aplicado. 
2.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos 
 
2.4.1. Técnicas 
En función del diseño de estudio a seguir, la técnica de recolección de 
datos utilizada corresponde a la denominada encuesta, específicamente 
evaluación psicométrica, dado que, mediante su modalidad se obtuvieron 
datos a los cuales describió y valoro a través de escalas numéricas o 
categorías, que previamente se asignaron, para finalmente tomar 
decisiones racionales sobre estos (Fernández, 1987, citado en Cardona, 




Según Arias et al. (2009) la Escala de Alteración del Comportamiento 
en la Escuela (ACE), cuyos autores son: Alfredo Arias, Luis Miguel Ayuso, 
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Guillermo Gil e Inmaculada González, el lugar de procedencia es TEA 
Ediciones, S.A., 2009 - España. 
Su aplicación es individual para el alumno, con valoración múltiple del 
profesorado (participación de almenos tres y un máximo de seis 
maestros) o bien puede ser llenado por el tutor del alumno según 
mencionan Otelo, Sotelo y Domínguez (2011). Su ámbito de aplicación es 
dirigido a alumnos escolarizados en las etapas de educación infantil y 
educación primaria, con edades comprendidas entre 3 y 13 años de edad. 
El tiempo de aplicación del cuestionario se estima entre 5 y 10 minutos. 
Finalmente el propósito de la escala es la de despistaje y a la vez conocer 
el nivel de desviación conductual del estudiante esto corresponde en 
primera instancia, luego como complemento nos ayuda a tener una base 
para continuar con el proceso de evaluación e intervención en el caso 
seleccionado. 
 
Descripción del instrumento 
Arias et al. (2009) señalan que el instrumento elaborado y denominado 
como escala ACE (Alteración del Comportamiento en la Escuela), consta 
de 16 ítems, es unidimensional y cuenta con una escala de Likert con 5 
opciones de respuesta, la cual tenemos: El 0 significa que no presenta 
nunca esa conducta; 1 significa que la conducta se produce 
esporádicamente; 2 alude a que la conducta se produce algunas veces o 
con poca intensidad; 3 se refiere a que la conducta se produce muchas 
veces o con mucha intensidad y 4 si la conducta se produce con mucha 
frecuencia o con gran intensidad. Finalmente la estimación o valoración 
según los autores Arias et al. (2009) refieren que deben ser tres 
profesores como mínimo y 6 profesores como máximo, sin embargo 
según la investigación realizada por Otelo, Sotelo y Domínguez (2011) 
mencionan que dicha valoración puede darse por el tutor del estudiante. 
El test cuenta con un manual de aplicación, un ejemplar con instrucciones 




Normas de aplicación. 
El test o escala ACE (Alteración del Comportamiento en la Escuela) 
según Arias et al. (2009) refieren que esta elaborada para ser contestada 
por varios docentes o bien puede ser llenado por el tutor del alumno 
según mencionan Otelo, Sotelo y Domínguez (2011). Como primera tarea 
por parte de los docentes es llenar todos los datos de identificación del 
estudiante que aparece en la escala ACE y luego marcar de acuerdo a los 
indicadores. Además es importante que los profesores o tutores hayan 
trabajado con el alumno durante almenos un bimestre escolar. Arias et al. 
(2009). 
 
Normas de calificación. 
Asimismo según Arias et al. (2009). Explican que en la calificación se 
debe fijar una puntuación de 0 hasta 4. Es decir seguir los parámetros 
establecidos así tenemos: El 0 significa que no ha presentado nunca esa 
conducta; El 1 alude a que la conducta se produce esporádicamente; El 2 
indica que la conducta se produce algunas veces o con poca intensidad; 
El 3 que la conducta se produce muchas veces o con mucha intensidad y 
el 4 indica que la conducta se produce con mucha frecuencia y con gran 
intensidad, es necesario seguir estas puntuaciones para lograr una 
adecuada calificación. 
En cuanto a la corrección de la Escala ACE, es simple y rápida ya que 
solo requiere de minutos para realizar el procedimiento respectivo. 
Luego del proceso de calificación se suman todas las puntuaciones de 
todos los ítems de la escala y se anotará el resultado de esta suma en la 
casilla TOTAL del ejemplar. Por último una vez obtenida la puntuación 
deben consultarse los baremos correspondientes. 
 
Normas de interpretación. 
Del mismo modo mencionan Arias et al. (2009) que una vez realizado el 
procedimiento de corrección se encontraran unos valores que indicarán 
un puntaje mayor o menor que representa el grado de alteración 
comportamental del estudiante evaluado, para ello se tiene en cuenta el 
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sexo del alumno y la etapa en la que está escolarizado. El resultado se 
analiza en función de los puntos de corte, la cual se encuadra en las 
siguientes categorías: Desviación conductual no constatada, desviación 
conductual ligera, desviación conductual moderada y desviación 
conductual severa.  
 
Validez, confiabilidad y baremos. 
Según Arias et al. (2009) explican que la escala ACE (Alteración del 
Comportamiento en la Escuela) cuenta con una confiabilidad alta, 
realizada a por medio del método de consistencia interna (alpha de 
Cronbach de 0,953) y utilizando la muestra del estudio experimental, 
corresponde a la máxima fiabilidad posible que se puede alcanzar con los 
ítems de la escala inicial al haberse suprimido 8 ítems de la misma; así 
como evidencia de estructura interna del test, a través del grado de 
concordancia entre la clasificaciones de los alumnos dadas por los 
profesores o tutores y por la aplicación de los criterios de baremación de 
la escala, manifestando un alto grado de validez, que se cifra en un 96 % 
aproximadamente de clasificaciones coincidentes para las alumnas y un 
93 % de clasificaciones concordantes para los alumnos. 
Por otro lado se realizó el análisis factorial de componentes principales 
con rotación varimax (con un peso mayor a 0,666) y de esta manera 
comprender la dimensionalidad de la escala, se encontró dos factores el 
primero que corresponde al 52,267 % y el segundo que expresa el 61,986 
% de la varianza acumulada. A la vez se establecieron los baremos 
percentilares: Para mujeres de educación infantil: 31 puntos o más; para 
varones de educación infantil: 29 puntos o más; para mujeres de 
educación primaria: 25 puntos o más; para varones de educación 
primaria: 26 puntos o más.  
2.5. Métodos de análisis de datos. 
 
El proceso de análisis se llevo a cabo por medio del paquete 
estadístico SPSS V. 22 AMOS, utilizándose la estadística descriptiva e 
inferencial.  
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Según Hernández et al (2003) la estadística descriptiva es el tipo de 
estadística por medio de la cual se analiza cada una de las variables 
trabajadas y luego describe la relación entre estas. De esta manera se utilizó 
las distribuciones de frecuencias absolutas simples y relativas porcentuales 
para la caracterización de la muestra, medidas de tendencia central como es 
la media, moda y mediana; asimismo las medidas de dispersión: desviación 
estándar y error estándar de medición, valores mínimo y máximo y 
estadísticos de posicionamiento (puntuaciones percentil) para la 
construcción de las normas. 
 
Asimismo referente a estadística inferencial, definida como un conjunto 
de procedimientos y métodos que se utilizan para definir y concluir alguna 
propiedad o característica que se puede medir acerca de una población en 
base a una determinada  muestra es decir a la generalización de resultados 
a un universo a partir de una muestra (Hernández et al 2003); Del mismo 
modo para determinar la normalidad de la distribución de datos se utilizó la 
prueba de Kolmogorov y Smirnov; asi también los métodos de esfericidad de 
Bartlett y Kaiser Meyer Olkin, para determinar el uso de análisis factorial, 
que de ser posible su uso, se valdrá de los métodos de componentes 
principales y rotación varimax, para determinar las cargas factoriales y luego 
establecer los mismos. De igual manera se recurrió a la correlación ítem – 
test corregido como parte de confirmar el proceso de validez del 
instrumento. Y, para determinar confiabilidad, se tuvo en cuenta al método 
alfa de Cronbach, orientado en determinar la consistencia de la prueba. Para 
finalmente, establecer Baremos percentilares y obtener los puntos de corte y 
niveles descriptivos de la escala ACE referente a los estudiantes de colegios 
particulares y/o nacionales del distrito La Esperanza. 
2.6. Aspectos éticos.  
 
La presente investigación se elaboró teniendo presente el código de 
ética del profesional psicólogo en la investigación, la cual se trabajó con 
honestidad, responsabilidad, veracidad de los datos, sin alterar su contenido 
real, dando a conocer informaciones y resultados reales. 
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Además se tomó en cuenta las normas éticas de la ciencia, la 
franqueza, la honestidad intelectual, veracidad de los datos, el respeto a la 
























3.1. Análisis de la Validez de Constructo 
Tabla 5 
Índices de Correlación Ítem – Test corregido de la Escala de Alteración del 
Comportamiento en la Escuela (ACE) en estudiantes de primaria de La 
Esperanza. 
Escala Ítem 
Estadísticos Nivel de 
discriminación Ítem - Test 
Alteración del 
Comportamiento 
en la Escuela 
1 .354 Bueno 
2 .577 Muy bueno 
3 .565 Muy bueno 
4 .633 Muy bueno 
5 .604 Muy bueno 
6 .663 Muy bueno 
7 .567 Muy bueno 
8 .514 Muy bueno 
9 .519 Muy bueno 
10 .533 Muy bueno 
11 .534 Muy bueno 
12 .625 Muy bueno 
13 .534 Muy bueno 
14 .533 Muy bueno 
15 .512 Muy bueno 
16 .439 Muy bueno 
 
En la tabla 5, se aprecia los índices de correlación ítem – Test corregido de la 
Escala de Alteración del Comportamiento en la Escuela (ACE) con nivel de 










Índices previos al análisis Factorial Exploratorio de los reactivos de la Escala 
Unifactorial de Alteración del Comportamiento en la Escuela (ACE) en estudiantes 
de primaria de La Esperanza. 
 
Pruebas de Bartlett y Kaiser-Meyer-Olkin Resultados AFE 




Medida de Adecuación Muestral 
KMO .890 
**p<.01 
En la tabla 6, se aprecian los resultados de linealidad de la prueba de esfericidad 
de Bartlett y las Medida de adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin. Indicando 
asimismo un alto nivel de significancia (p<.01) en la esfericidad de las 
interrelaciones de los ítems, asimismo un índice KMO, equivalente a .890 lo cual 
























Saturación de los reactivos de la Escala de Alteración del Comportamiento en la 
Escuela (ACE) en estudiantes de primaria de La Esperanza. 
 
Ítems Alteración del comportamiento Comunalidades 
1 .411 ,620 
2 .640 ,574 
3 .636 ,456 
4 .700 ,564 
5 .676 ,611 
6 .731 ,573 
7 .635 ,472 
8 .581 ,597 
9 .589 ,420 
10 .600 ,514 
11 .608 ,527 
12 .696 ,519 
13 .607 ,548 
14 .610 ,568 
15 .582 ,436 
16 .500 ,651 
%varianza  53.502 
 
En la tabla 7, se aprecia un factor identificado mediante el análisis factorial 
exploratorio, por el método de extracción de componentes principales y rotación 
varimax con KMO, se extrajo un factor que explican el 53.502% de la varianza 







3.2. Análisis de la Confiabilidad de la consistencia interna 
Tabla 8 
Estadísticos de fiabilidad de la Escala de Alteración del Comportamiento en la 






Intervalos de confianza 
(95%) 
Lim. Inf Lim. Sup 
Escala del Comportamiento en 
la Escuela (ACE) 
.889 16 2.95 .875 .903 
En la tabla 8, se aprecia los índices de consistencia interna alfa de Cronbach de la 
Escala de Alteración del Comportamiento en la Escuela (ACE) equivalente a .889 





















3.3. Baremos del Instrumento 
Tabla 9 
Baremos percentilares generales de la Escala de Alteración del Comportamiento 
en la Escuela (ACE) en estudiantes de primaria de La Esperanza. 
 
Pc Escala del Comportamiento en la Escuela (ACE) Pc 
99 57 99 
98 55 98 
97 53 97 
96 52 96 
95 52 95 
90 49 90 
85 48 85 
80 48 80 
75 47 75 
70 46 70 
65 46 65 
60 45 60 
55 44 55 
50 43 50 
45 42 45 
40 40 40 
35 39 35 
30 37 30 
25 34 25 
20 31 20 
15 28 15 
10 26 10 
5 24 5 
4 23 4 
3 22 3 
2 21 2 
1 21 1 
N 504 N 
M 40.4 M 
DE 8.867 DE 
Mín. 21 Mín. 
Máx. 57 Máx. 
Nota: N: Tamaño de muestra, M: Media, DE: Desviación estándar  
 
En la tabla 8, se aprecia los Baremos percentilares generales de la Escala de 
Alteración del Comportamiento en la Escuela en estudiantes de primaria de La 




Puntos de corte según percentiles para la Escala de Alteración del 
comportamiento en la Escuela (ACE) en estudiantes de primaria de La 
Esperanza. 
Niveles Pc Puntaje Directo 
Desviacion conductual no constatada 1 - 25 1 - 33 
Ligera 26 - 50 34 - 43 
Moderada 51 - 75 44 - 47 
Severa 75 - 99 48 - mas 
Nota: Se muestran los niveles de apreciación (Desv. Conductual no Constatada, 

























En este capítulo se discutirá los principales resultados respecto al proceso 
de validación de La Escala de Alteración del Comportamiento en la Escuela 
(ACE) en una muestra de 504 alumnos, 253 varones y 251 mujeres, alumnos del 
1ro al 6to grado de primaria correspondiente a la población escolar del distrito de 
La Esperanza de la ciudad de Trujillo. 
 
La escala de Alteración del Comportamiento en la Escuela (ACE), se presenta 
como un instrumento construido, en su origen, por: Alfredo Arias, Luis Miguel 
Ayuso, Guillermo Gil e Inmaculada González, 2009, la cual presenta una escala 
unidimensional con 16 ítems con un tipo de respuesta Escala Likert. El 
instrumento fue desarrollado y tipificado en una muestra de 3914 menores de 
ambos sexos, cuyas edades oscilaban entre los 3 y 13 años que correspondían a 
estudiantes del nivel inicial y primario en la ciudad de Madrid - España (Arias et 
al. 2009) 
 
La importancia de estudiar la alteración del comportamiento en los 
estudiantes radica en que la funcionalidad de grupo escolar se ve afectado 
mostrando un comportamiento alejado de lo habitual, que incide en un daño moral 
o material (Arias et al, 2009). Por ende se pretendió aportar en este estudio, con 
la validación de un instrumento de medida de la conducta alterada del 
comportamiento escolar que cumpla los requisitos idóneos para su uso y, que 
tales propiedades sean un aporte diferente y complementario, a la existencia de 
instrumentos en el contexto que miden tal constructo. 
Por tal motivo, se considera el objetivo principal de este estudio, determinar 
las propiedades psicométricas de la Escala de Alteración del Comportamiento en 
la Escuela en estudiantes del nivel primario de La Esperanza - Trujillo, creado por 
Arias et al. en 2009. 
En la validez de constructo según Sánchez y Reyes (2009), hace referencia 
al grado en que un test mide la construcción teórica elaborada respecto de la 
conducta que se mide. Por lo tanto un test posee validez de constructo teórico si 
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el resultado obtenido es el esperado de acuerdo a la teoría formulada. Referente 
a la escala de Alteración de Comportamiento en la Escuela (ACE) se puede 
observar (Ver tabla 5) que los ítems obtuvieron índices de correlación ítem-test, 
por método r corregido, con un buen nivel de discriminación (r > .20) según Kline 
(1998, citado por Azollini & Depaula 2013), valores obtenidos oscilan entre 0.354 
a 0.663, lo cual confirmó la premisa de que los ítems miden la variable que debe 
medir y por lo tanto son válidos, logrando medir así la Alteración del 
Comportamiento en los alumnos. 
En cuanto al Análisis Factorial Exploratorio (Justificado con un índice de 
adecuación muestral  KMO > .90; y un 𝑋2 que rechaza la hipótesis de que la 
matriz de correlación es una matriz de identidad es decir una matriz incorrelada), 
en la Escala de Alteración del comportamiento en la Escuela (ACE), se obtuvo un 
KMO < .90 (Tabla 6) es así que según García y Rodríguez (2000) refieren que el 
AFE es considerado como una técnica que consiste en la reducción de datos y de 
esta manera es posible mostrar la información contenida en un conjunto de datos 
pero con un número menor de variables y lo más importante es que se da sin 
distorsionar dicha información, esto pues permite que se aumente el nivel de 
manejabilidad e inteligibilidad de dicha información; Lo expresado por dichos 
autores corrobora a que en una escala unidimensional no corresponde ejecutar 
dicho estudio. Y, aunque la estructura obtenida, difiere de estructura de los 
instrumentos estudiados por Arias et al. (2009) 66,635% y Otelo, Sotelo y 
Domínguez (2011) 61,986% de la varianza de la prueba; la significancia obtenida 
por la escala ACE, afirma la idoneidad de su  estructura, puesto que, así como en 
los estudios de los autores mencionados se evidenció que la escala ACE explica 
el 53.502% de la varianza acumulada, al mínimo establecido por (Alarcón, 2008).  
 
De igual manera respecto a los coeficientes de Confiabilidad del 
instrumento, se halló niveles calificados de bueno a muy bueno por De Vellis 
(1991), se afirma la adecuada consistencia interna de la prueba para arrojar 
resultados confiables en aplicaciones posteriores en la población donde se extrajo 
la muestra; asimismo como la puntuación total arrojan valores alfa buenos 
alcanzando una puntuación de 0.889, tal como lo reportan estudios psicométricos 
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de otros autores abordados Arias et al. (2009) con un alfa de 0.953 y Otelo, Sotelo 
y Domínguez (2011) con un nivel de 0.937. Y, aunque existen ligeras diferencias 
entre los índices reportados, siendo mínimamente menores en la escala ACE, lo 
cual encontrarían su explicación en los efectos individuales (Mathiensen, Castro, 
Merino, Moran & Navarro, 2013).  
Por otro lado en base a los resultados obtenidos se orientó en el 
establecimiento de la normas para la baremación de las puntuaciones, optando 
por las de tipo percentil, decisión que se fundamenta en la normalidad de los 
datos, puesto que, las distribución de las puntuaciones en la escala ACE, no 
evidencio simetría y es el percentil quien mejor se ajusta a una distribución cuya 
normalidad no ha sido alcanzada (Morata et al, 2015).  
 
En cuanto a los puntos de corte en la validación española son más bajos 
que los de la muestra peruana, por ejemplo, un varón que obtiene 28 como 
puntuación global, puede estar en la categoría “Desviación conductual ligera” 
conforme a los baremos españoles, mientras que con las normas obtenidas en el 
presente estudio se ubica en la categoría “Desviación conductual no constatada” 
(Tabla 10). Esto conlleva a afirmar que son importantes las consideraciones 
contextuales en las cuales se dan determinados comportamientos. 
Estos resultados nos permiten entender mejor el comportamiento de los 
ítems que componen la Escala de Alteración del Comportamiento en la Escuela y 
el buen grado de funcionamiento que ha demostrado la prueba específicamente 












Se determinó las Propiedades Psicométricas de la Escala de Alteración del 
Comportamiento en la Escuela (ACE) en estudiantes de primaria de La Esperanza. 
 
La escala ACE respalda la validez de constructo que presenta en los buenos 
índices de correlación ítem - test corregido que posee (r > .30). 
 
La escala ACE presentó evidencias de validez factorial, explicando el 53.502% 
de la varianza de la prueba. 
 
La escala de Alteración del Comportamiento en la Escuela (ACE), presenta un 
nivel de confiabilidad bastante aceptable (Alpha = 0,889). 
 
El instrumento cuenta con normas percentilares para la población en donde se 



















En base a los resultados obtenidos, se sugiere: 
 
- Aplicar la escala ACE en una muestra clínica para valorar su capacidad de 
diagnosticar la alteración del comportamiento y con ello ampliar la 
investigación de la misma. 
 
- Además, para ampliar el conocimiento de las propiedades psicométricas, 
correlacionar a esta con otras pruebas que midan constructos similares. 
 
- Del mismo modo, se sugiere realizar el procedimiento estadístico de validez 
convergente o discriminante en investigaciones futuras, para ampliar el 
conocimiento de las propiedades psicométricas de la escala ACE. 
 
- Finalmente, seguir ampliando la muestra de estudio en otras zonas del país ya 












VII. REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 
 
Alarcón, R. (2013). Métodos y diseños de investigación del comportamiento. (2da 
Edición). Lima: Universidad Ricardo Palma. 
 
Alarcón, R. (2008) Métodos y Diseños de investigación del comportamiento. Lima Perú. 
Ed. Universitaria. 
 
American Psychiatric Association. (2010). Manual Diagnóstico y Estadístico de los 
Trastornos Mentales. DSM-IV-TR. (4ta Ed). Barcelona: Masson. 
 
Angulo, M.; Fernández, C.; García, F.; Giménez, A.; Ongallo, C.; Prieto, I. y Rueda, S. 
(2008). Manual de atención al alumnado con necesidades específicas de apoyo 
educativo derivadas de trastornos graves de conducta. Andalucía: Junta de 
Andalucía, Consejería de Educación y Dirección General de Participación e 
Innovación Educativa. Recuperado el 8 de octubre del 2015 de 
http://www.redalyc.org/pdf/706/70624504006.pdf. 
 
Arias, A., Ayuso, L., Gil, G. y González, J. (2009). Alteración del Comportamiento en la 
Escuela (ACE). Madrid: TEA Ediciones. 
 
Armas, J. (1988). Estadística Sencilla Descriptiva. Mérida: Consejo de Publicaciones de 
la Universidad de Los Andes. Recuperado el 21 de octubre del 2015 de 
http://es.slideshare.net/JoanFernandoChipia/tipos-de-escalas-y-variables-estadsticas. 
Azollini, C. y Depaula, P. (2013) Análisis de Validez y Confiabilidad de una Escala para la 
Evaluación de Estilos. Evaluar, 38-60 Recuperado de 
http://repositorio.ub.edu.ar:8080/xmlui/bitstream/handle/123456789/2878/azzollini3.
pdf?sequence=1 
Bernal, C. (2006). Metodología de la Investigación. México: Pearson Educación. 
Castro, A. M. (2007). Prevención e intervención ante Problemas de Conducta. Wolters 
Kluwer. 
 49 
Cid, P., Diz, A., Pérez, M., Torruella, M., Valderrama, M. (2008). Agresión y violencia en 
la escuela como factor de riesgo del aprendizaje escolar. Universidad de 
concepción. Chile. Recuperado el 13 de octubre del 2015 de 
http://es.slideshare.net/permoncada/tesis-martinez-moncada. 
De Vellis, R. (1991) Scale Development: theory and applications. Recuperado de: 
http://www.marketingcenter.de/mcm/studium/veranstaltungen/downloads/2012_SS/S
urvey_Research/DeVellisScaleDevelopmentohneRand.pdf 
Elosua, P.  y Bully, P. (2003). Prácticas de Psicometría: Manual de Procedimiento. País 
Vasco – España. Universidad de País Vasco. 
García, M. (2014). Un protocolo de buenas prácticas en la intervención con alumnos con 
trastornos de la conducta en centros educativos. Apuntes de psicología. 
García, E.; Gil, J. y Rodríguez, G. (2000). Análisis Factorial. Cuadernos de Estadística. 
Editorial La Muralla. 
Godoy, A. y Silva, F. (1992) La evaluación psicológica como proceso. Valencia: NAU 
Libres. 
Hernández, R., Fernández, C. y Baptista, P. (2010). Metodología de la Investigación. (5a 
ed.). México: McGraw-Hill Interamericana. 
Hernández, R. , Fernández, C. y Bautista, P. (2006). Metodología de la Investigación. (6ta 
Edición). México: Mc Graw Hill. 
Hutching, J. (2007). Parenting intervention in Sure Start services for children at risk of 
developing conduct disorder. Pragmatic randomised controlled trial. British Medical 
Journal, 334(7595),678. Recuperado el 13 de noviembre del 2015 de 
http://www.ncbi.nlm.nih.gov/pmc/articles/PMC1839236/. 
Mathiensen, M., Castro, G.,  Merino, J., Moran, O. y  Navarro, G. (2013) Diferencias en el 





Morata, M.; Holgado, F.; Barrero, I. y Méndez, G. (2015) Análisis Factorial 
Confirmatorio, recomendaciones sobre mínimos cuadrados no ponderados en 




Obrero, O. (mayo, 2009). Los trastornos disociales en el aula. Revista Digital Enfoques 
Educativos. Recuperado el 28 de setiembre del 2015 de 
http://www.redalyc.org/pdf/706/70624504006.pdf. 
 
OMS. (1992). Clasificación Internacional de Enfermedades (CIE-10). (10ª Ed). España: 
Médica Panamericana. 
Otelo, L. , Sotelo, N. y Domínguez, S. (marzo, 2011). Propiedades psicométricas de la 
escala de Alteración del Comportamiento en la Escuela (ACE). Revista de 
Investigación en Psicología, 14(1), 137-146.  
 
Ruiz, V. (2013). Preocupante aumento de los trastornos en la conducta de niños y 
adolescentes. Recuperado el 14 de octubre del 2015 de 
http://www.fluvium.org/textos/familia/fam153.htm 
 
Sánchez, R. (2003) Theodore Millon, una teoría de la personalidad y su patología, Psico-
USF. 8 (2). 163 – 173. 
 
Sánchez y Reyes. (2006). Metodología y Diseño de la Investigación Científica. Lima-Perú: 
Visión Universitaria. 
Simonetti, F. (1996). Evaluación psicométrica. Recuperado el 16 de septiembre del 2015 
de http://www.psykhe.cl/index.php/psykhe/article/view/87 
Soler, M. (septiembre, 2010). Problemas de comportamiento y técnicas de modificación de 
conducta. Revista Digital Innovación y Experiencias Educativas, 35. Recuperado el 
18 de setiembre del 2015 de http://www.redalyc.org/pdf/706/70624504006.pdf. 
Vilariño, M., Amado, B. y Alves, C. (2013). Menores infractores: un estudio de campo de 
 51 
los factores de riesgo. Anuario de Psicología Jurídica. Recuperado el 25 de setiembre 
del 2015 de http://apj.elsevier.es/es/menores-infractores-un-estudio-
campo/articulo/90226541/. 





















Prueba no paramétrica Kolmogorov-Smirnov para la Escala de Alteración del 





Z GL Sig. 
Escala del Comportamiento en 
la Escuela (ACE) 
.157 504 .000 
En la tabla 11, se aprecia los índices de distribución en la curva normal de la 
escala de Alteración del Comportamiento en la Escuela (ACE) con valores de 





















Estadísticos para comprobar la heterogeneidad entre géneros, mediante la 
Prueba U de Mann-Whitney de muestras independientes, para la Escala de 
Alteración del Comportamiento en la Escuela (ACE) en estudiantes de primaria 
de La Esperanza. 
Factores 
Hombres (n=225) Mujeres (n=226) Mann – 
Whitney U 
Z Sig. 
RP SR RP SR 
Escala del Comportamiento en 
la Escuela (ACE) 
251.45 64371.00 253.58 62889.00 31475.000 -.165 .869 
En la tabla 12, se aprecia los estadísticos para comprobar la heterogeneidad 
entre géneros la Escala de Alteración del Comportamiento en la Escuela (ACE) 
en estudiantes de primaria de la Esperanza, con valores que reflejan la ausencia 
de diferencia significativa en la Escala.(p >.05). 
 
Sig. < .05 Diferencias significativas en las variables a contrastar (Género) 





















Índices alfa de Cronbach si se elimina el ítem de la Escala de Alteración del 
Comportamiento en la Escuela (ACE) en estudiantes de primaria de La 
Esperanza. 
Escala Ítem 
Alfa si se 
elimina el 




en la Escuela 
1 Le cuesta obedecer las indicaciones del profesor  .889 
2 se enfrenta al profesor .882 
3 Se burla o parece que toma del pelo al profesor .882 
4 Molesta a los compañeros .880 
5 Se muestra intolerante con los compañeros. .881 
6 Amenaza a sus compañeros. .878 
7 Provoca a los compañeros. .882 
8 Agrede física, verbal o materialmente a los compañeros. .884 
9 Manipula a los compañeros .884 
10 Maltrata los materiales propios o ajenos .883 
11 Grita indebidamente o afuera del contexto. .883 
12 Miente habitualmente. .880 
13 Presenta habituales crisis de enfado o rabietas. .883 
14 Culpabiliza a otros de su comportamiento .883 
15 Muestra dificultades para anticipar las consecuencias de 
sus actos. 
.884 
16 Muestra dificultades para asumir sus responsabilidades. .887 
 
En la tabla 13 se aprecian los índices de confiabilidad de eliminarse alguno de los 
ítems, ello en función a la confiabilidad de la Escala de Alteración del 
Comportamiento en la Escuela. 
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 Anexo 3. Carta de Consentimiento Informado de la escala ACE. 




Por medio del presente documento expreso mi aceptación para participar en la 
investigación titulada: “Propiedades Psicométricas de la escala de Alteración 
del Comportamiento en la Escuela (ACE), en estudiantes del distrito de La 
Esperanza”, siendo ya explicada la finalidad de la investigación. 
Los resultados serán utilizados en una tesis, la cual brindará apoyo a los 
profesionales en psicología de este distrito, con el fin de obtener mejores 
instrumentos psicológicos que les ayude en su labor en pro de la comunidad. 
Mi participación consistirá en contestar una escala, cuya información obtenida 
será manejada con absoluta confidencialidad. 
Entiendo que tengo el derecho de retirarme de la investigación si así lo considero 
conveniente. 
El investigador responsable se ha comprometido a responder cualquier pregunta y 
aclarar cualquier duda que le plantee relacionada a la investigación y podré 



















Marca con una cruz la casilla que proceda 
 
 
(Suma de las puntuaciones totales de los ítems.) 
 
 
VALORACIÓN DE LA ALTERACIÓN 










1. Le cuesta obedecer las indicaciones del profesor  0 1 2 3 4 
2. se enfrenta al profesor 0 1 2 3 4 
3. Se burla o parece que toma del pelo al profesor 0 1 2 3 4 
4. Molesta a los compañeros 0 1 2 3 4 
5. Se muestra intolerante con los compañeros. 0 1 2 3 4 
6. Amenaza a sus compañeros. 0 1 2 3 4 
7. Provoca a los compañeros. 0 1 2 3 4 
8. Agrede física, verbal o materialmente a los compañeros. 0 1 2 3 4 
9. Manipula a los compañeros 0 1 2 3 4 
10. Maltrata los materiales propios o ajenos 0 1 2 3 4 
11. Grita indebidamente o afuera del contexto. 0 1 2 3 4 
12. Miente habitualmente. 0 1 2 3 4 
13. Presenta habituales crisis de enfado o rabietas. 0 1 2 3 4 
14. Culpabiliza a otros de su comportamiento 0 1 2 3 4 
15. Muestra dificultades para anticipar las consecuencias de sus actos. 0 1 2 3 4 
16. Muestra dificultades para asumir sus responsabilidades. 0 1 2 3 4 
0 = No presenta NUNCA esa conducta 
1 = La conducta se produce ESPORÁDICAMENTE 
2 = La conducta se produce ALGUNAS VECES o con POCA INTENSIDAD 
3 = La conducta se produce MUCHAS VECES  o con MUCHA INTENSIDAD 
4 = La conducta se produce con MUCHA FRECUENCIA  o con GRAN INTENSIDAD. 
TOTAL  
ACE 
Sexo M   F   Fecha: 




PARA LA COMPLEMENTACIÓN DE LA ESCALA 
 
En el reverso de esta hoja encontrará una serie de frases que describen 
comportamientos que manifiestan los alumnos en diferentes situaciones Ud. deberá 
valorar con qué frecuencia e intensidad se dan esas conductas en alguno de sus 
alumnos. 
Debe tener en cuenta los siguientes aspectos antes de contestar: 
1. En primer lugar complemente todos los datos de identificación que aparece al 
dorso de este cuestionario en la parte superior. 
2. Dado que la escuela pretende recoger comportamientos habituales, es decir, 
aquellos que el alumno tenga consolidados, no piense en algunas de sus 
acciones aisladas o puntuales, sino en su forma de comportarse 
HABITUALMENTE ( es posible que en ciertos momentos y por diferentes 
razones, ya sean de índole personal, escolar. Familiar, etc., un alumno de 
comporte puntualmente de manera diferente a como lo hace normalmente). 
Piense en cómo se ha comportado a lo largo de un periodo de tiempo 
aproximadamente 2 meses. 
3. La escala contempla cinco posibilidades para puntuar (0,1,2,3,4). Piense que 
TODOS LOS PUNTOS SON UTILIZABLES. Utilice los siguientes criterios. 
0= No precisa NUNCA esa conducta 
1= La conducta se produce ESPORÁDICAMENTE. 
2= La conducta se produce ALGUNAS VECES o con POCA INTENSIDAD 
3= La conducta se produce MUCHAS VECES o con MUCHA INTENSIDAD 
4= La conducta se produce con MUCHA FRECUENCIA y con GRAN 
INTENSIDAD. 
Cuando un comportamiento sea poco frecuente pero intenso, o viceversa, muy 
frecuente, puede utilizar las puntuaciones 2 ó 3. 
4. Marque una cruz en la valoración elegida para cada uno de los 16 ítems que 
aparecen en la escala. 
5. Compruebe que al terminar, todas las casillas estén rellenas y con una única 
respuesta por cada frase. 
